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FANATISMO 
De>de hace días, muchas familias 

de estu ciudad vienen encontrándose 
bajo de las puertas de sus domicilios 
uu sobre que contiene una oraciónjre-
ligiosa, que lleva á continuación la si
guiente nota: 

<La persona que rece esta oración 
nueve días y la envíe cada día á una, 
empezando ê  mismo día que se recibe, 
á lús nueve tendrá una a!egiía 

En Jerusalém, la hermana Quileria 
decía que el que rece esla oración seta 
librado de calamidades. Esta oración 
ha sido mandada extender por el se
ñor Obi.<!po de la Diócesis. 

Una mujer que no lo hizo perdió su 
hijo único, ocho días después de ha
berla recibido.» 

Una señora de esta ciudad, que se 
encontró dicha ornción por bajo de la 
puerta de su domicilio, y por creerla 
hija del taaatismo no la ha repartido, 
recibió ayer por correo un anónimo 
amenazando qué si no lo hace inme-
datamente, perderá á su hijo. 

Se hace preciso, como ya sucedió 
en otra ocasión, que la autoridad ecle
siástica, á quien compete esia c'ase 
de asuntos, noticie á sus feligreses que 
la tal oración es obra de algún fanáti
co, tiue no puede estar autoiizado ni 
por el Sr. Obispo ni por nadie. 

E%tas paparruchas hacen un daño 
grandísimo á ta religión, lo cual de
ben evitar los que tienen Autoridad pa
ra ello. 

Generalmente, los b'asfemos son 
g e i ' e de poco más ó menos, mal ali-
mcjilada, peor vestida y pésimamen
te dispuesta. Ya lo dice el refrán, don
de no hay harina 

El emplear palabrotas de mal gu îfo 
es propio de personas ordinarias y 
miserables. Por eso el castigar esa 
costun\bre bárbara, con multas más ó 
mepos intensas constituye un «cierto. 

Blasfemia (vaya un poquito de «sin
déresis») viene del griego «blaptin», 
perjudicar, daña"", y «pehmen» repu
tación; por dcndg resulta que blasfe
mar es inferir un perjuicio ó dañar 
una reputación. 

No falta quien crea que blasfemS^r es 
proferir palabras injuriosas contra 
Dios, Supremo Hacedor de todas las 
cosas,ó la Virgen, nuestra madre 
amañtisima ó contra los ángeles y los 
santos. 

Eso és y pued» ser cuando la blas-
ietnia «e pro'fiére cdtotra lü relí^ió'r. 
pero también puede Í5er ó proTéririré' 
contra cosas ó entidades profanas, in-
claso el papá o la matoiá de algún Ciu
dadano pacífico, y entonce* la blasfé-
mfa áá^ui^re el carácter de injuria 
pers¿n!á!. 

De todfiis modoscoifatítaye un vitu
perio, ^íú baiddo, un^ ignominia, un: 
oprobio, y cómo^ tal no debe/tolc(rar«isj 
entre gtcntés bien educadas. El «fiíe 
tolera «nal blasfemia, »e pone á la al
tura del que la pro<i«e;y como la blas-
feá»ia,nBB 9u$tandaltnénte una expre
sión de cobardía insigne, afgaéi* que' 
quitin 1» soporta es ni másni mánok 
un oolAiitde. 

Justo «s Aplaudir la iniciativa de los 
vaton«8 justos y los requerimientos 
de distinguidolB publicistas para qa« 
se ataje y ponga cotq á esa fflida Oos- • 
tumbre de proferir b|asf«mias á ton» 
tas y á loca9,^ádie(tro y siniestro, sin 
qué ni para qué, tan extendida y 

propagada entre las clases más incul
tas de la sociedad española. 

Pero es más de aplaudir todavía 
que las autoridades hayan acogido 
presurosas esa iniciativa, y poniendo 
pies en pared, como suele decirse, ha
yan decidido aislar á los blasfemos y 
singularizarlos por medio de la im
plantación de multas, y la adopción 
de un registro especial, donde por 
medio de tarjeta» ó gchas, de forma 
idéntiía á la que se uiiiz^ para los 
sospechosos,permitan seguir constan
temente la pista y desconceptúa! les 
en todas parte'* a qui^ifes empleen un 
lenguaje procaz é injurioso contra 
h'*chos, cosas ó personas merecedo
ras de consideración y di respeto. 

Si ello no constituyese un atentado 
á la personalidad, yo propondría un 
pocedimiento más expedit>vo para 
singularizar á los bafcfemoá, y había 
de ser el de ponerles á modo de es
tigma, una señal en la ftente, una 
B impresa con hierfo candente, al 
modo como los ganaderos marcan sus 
reses; todo ello sin perjíicio de «xlg'ir 
la multa Correspondiente, ó arresto 
en caso de insolvencia y la consi
guiente inscripción en el supradicho 
Rtgistro. 

Ya que haya blasfemos que tengan 
la gallardía de ostentar el emblema, el 
estigma, ja marca ó la señal de tales; 
y por supuesto, á todo individuo que 
llevase impresa en la frente la infa
mante B se le negarla el saludo, se le 
cerrarisn todas las puertas, se impon
dría la prestación persotlal en l̂as 
obras públicas, se le impediría el ac
ceso á los destinos y cargos públicos, 
en una palabra se le acorralarla como 
á una fiera co'^ruphi, • 

Al poco tiempo de emplear tan ra
dicales procedimientos es seguro que 
no había sobre toda la íkz de tá tie
rra un solo blasfemo para contarlo. 

ESI Ixljo 
—Pues ha d'ir mi chico al bautizo ó 

vais á saber quien es eí cestero. 
—AmoSy amos, ito seas apatqseo; 

demás hace ei tic ManbtiS en cotívi-
date. 

No, siñor, eoaodo M convida a| pa
dre, se conTidA «I h|iti porque 9I nó 
es un desprecio y á mi no me despre
cia nadlel 

—¿Por qu¿ no vas i iciselo.tii? ¿A 
que no? 

— ¡Valenciano si no vasl 
— ¿Que no? 
— Pues ahora mesnüo. 
(ED casa del tío Manuel. El cestero 

entra de íiiiuy nial htftUdr y dice ) 
—¿Con que á mi pequeño no se le 

pité convidar al baUtiñ^ 
—¿Paqaé?.¿Pa que ncip llame argüe-

llaoaiy noa isciipa^n losjplatos como 
bizp el d íaé ia boda7-iI^ me da la gai-
na,¡tu p|eq^efiof o eqir^ eo ipi c^i^ 

— Bueno, pu^s-yO: lítí̂ 'î O ^ W*^ q«e 
entra. 

—Pues yo te digo qjie.po entra. Ven 
lú que merendarás biep y pasarás la. 
tarde; v al chico 'se le enviarán dulces 
y nueces y'mtístiltíi'ycoscaranas y 
una miaja de todo, yayt 

—Pero tan y mientras, yo le' digo á 
usté queetttVáfiá; 

— lEal No hablemos más de esto 
porque^TfjiBff ;é'<acator mal. iHaata la 
tarde! 

* * * 

Por la tarde* 
La cana del tfo Maiiqel «i^\de\fiesri 

ta. Se ha bautizado «I b»jo de suabi* 

jos, iEI primer oietol Manuel ba echa
do ei resto. 

En medio de la sala, una mesa para 
cincuenta amigos, y en ella cuanto 
Dios crió. 

La abuela ha hecho ella misma los 
platos. ¡Natillas, huevo? moles, torri
jas, mantecados, cuajada! 

Y además, adornan la mesa los me
lones de cue'ga. reservados para esta 
casa; las uvas de Cosuenda,el pan 
de higos de Frage; y de trecho en tre
cho, los roscones y las culecas con sus 
cinco huevos duros, y las almendras 
garrapiflidas -J el mostillo del año. 

La cas|i38e llena de gente, los pa
dres enseñan al niño recién bautiza
do. Todos los convidados diCien que 
«parece que tiene tres meses.» Las 
viejas le besan, las solteras hacen co
rro aparte con los mozos del pueblo. 

Se espera al seAor cura, que tHfda 
en venir porque está enterrando al ca
bo de la guardia civil. Mientras llega, 
el abuelo cuenta cuentos, y el médico 
los cuenta de color muy subido para 
que la gente joven se ria y se pon
ga colorada, que es lo que á él le gus
ta. 

Por fin aparece el cura y su presen 
cia es saludada con una salva de 
ap'ausos. Con é; viene el cestero, que 
ya no parece.tan enojado como lo es
tuvo á la mañana. 

El abuelo grita: 
—ISeniáse! 
Y se sientan todos. El señor, cura.á, 

la cabecera de la mesa y á la otra par
te el cestero, para echar las coplas, 
porque además de hacer cestas, hace 
versos, y (t^ ej poeta del pueb'o. . 

Y veng^ comer y beber y reir; y la 
recién parida desde la cama, dice que 
le lleven algo bueno, y con permiso 
del médico le llevan un pedazo de ros
cón y una copa de «cariñena», 

A los diez minutos reina la mayor 
animación, y el público pide que el 
cestero diga algo. 

Ei señor cura.—¡Vamos, Santiago, 
é c b ^ I 

- Not*engo humor—dice el cestero 
diSndose tono. 

—Todos. ¡Que la ecbel 
El abuelo.—lEcbala, tozudo, más 

que tozudo., 
- ¡Que 00 la echol 
—Una buen^ moza. - ¿Y si se lo di

go á usted yo? 
- ¿Vas á desairar ala Ramona? 
¡A que nól 

—Vaya, que ya está sacando las co
plas de la cabeza. ¡Miálo Cómese ras
ca! 

El cestero.—Bueno, echaré la co
pla, pero con una condición, y si no, 
no digo nada. 

— A ver, á ver, cuala. 
—Que el señor cura me deje echa

ros la bendición primero. 
¿Pues pa qué está el cura más que 

pa eso? 
El señor cura.—Vamos á darle gus 

lo, que en eso no hay nada de malo. 
Tú, que es lo que quieres, ¿bendecir
nos como si tú fuejas yo? 

— Sísiñor. * 
— Pues anda. 
El cestero levantándose.—En el 

nombre del Padre y del Eitpfrilu San
to... 

¿Y el hijo? 
— ¿Y el hijo? 
—iSe te ha olvidado e! hijo? 
Todos.-¿Y el hijo? 
(El cestero,yendo al balcón y gri-

f lando): 
— i Manolicol Sube en seguida, que 

; te llaman estos siñoresl 
El abuelo.-¡Ah, pillo! 
—¿No le dije á usted que entraríal 

Euuhio Blasco. 

Para los p a t e de familia 
l . - L o s primeros educadores del 

niño, son sus padres; el primer lugar 
^de educación es la familia. 

2. 'En particular la madre deberá 
¡tener conciencia de su deber educati

vo; es ella la que deberá ser para el 
Jniño, no solamente la primera y la 
fmejor cuidadora, sino también su ma
estra y educadora. 

3 . -Una buena biblioteca de tami-
|iia, por reducida que ella fuera, debe 
contener cuando menos un libro so
bre enseñanza y consejos en materias 
de educación. 

4.—Reconoced y estimad la escuela 
como fiel colaboradora en la educa
ción del niño. 

5 . - No dejéis al entregar' el niño á 
la escuela, de informar al maestro res
pecto á la salud del nuevo alumno. 

8.—Desde el día de su ingreso has-
el de la despedida, tratad de quedar 
en contacto con los maestros y con la 
escuela. 

7.—Ayuda á la escue'a observando 
el reglamento externo (venir á ta ho* 
ra, evitar inasistencias, cuidar el aseo 
de cuadernos, libros, vestidos). 

8.—Cuando el niño viene de la es
cuela con quejas, no falléis al mo
mento sobre sus declaracioces Infor
maos pi ¡merquen UinifflMi escuela. 

9.—No perdáis jamás de vista el 
bienestar del niño. 

10. —En particijilar dispensad vues
tros cuidados á los niños de corla in* 
teügencia, tratándolos con cariño, pa
ciencia y suavidad. 

¡ 11.—Conservad á vuestros hijos 
I hasta donde se pueda, la sencillez, la 

candidez y la alegría espontánea. 
12.—Enseñadles á querer y aprec-ar 

á todos los hombres. 
1.3.—Ne permitáis la asistencia á 

funciones teatrales ó de cinematógra-
f.» sin p*-evlo conyenjtimiento de que 
lo exhibido sea conveniente para ta 
infancia. 

14.—No abandonéis al niño que ha 
faltado. Cariño y paciencia mucho 
pueden. El castigo corporal ba de ser 
el último de los correclivos, pero nun
ca consecuencia de vuestra momentá
nea rabia. 

15.-Notrabajéis nunca en contra 
de la escuela. 

16.—Vigilad siempre la lectura del 
hijo, causa de tan funestas consecuen
cias. 

17.-Consultad con el maestro del 
hijo y con el médico escolar, llegado 
el momento de resolver su vocación. 

mm DE MiiodiQ 
IMPRESIONES 

(Be nuestro servicio particalar) 

Generalizada la huelga de los em* 
pleados de correos y telégrafo* en 
Francia, de nuevo hemos vuelto 4 
quedar incomunicados con U Bolsa de 
París, de la que solo muy de larde en 
tarde y por el cable de Bircelon» re
cibimos algunos cambios. 

Esto, unido á las diierentcs v«rsio-^ 
nea que circulan respecto i la actitu/i, 
del Gobierno, en la cuestión de Ma-̂ ¡ 
nueces y á la circunstancia de ser 
víspera de dos dias festivos, hace quaj 
en nuestro mercado reina la mayor pe-'' 
sadez, juntamente ton una gran para-i 
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de hnino «íalado, qae.arrQmoUiiíndQse por cima 
da 1R« carronaasB, atestignal^aa la* diSposicioneB 
aan hoitiUs de aqaella nevé singalar. 

En fin, Claodio Barromao Marcial acostó á ta 
goletx, 

(Eetoíaéen un viernes del mes do Jallo de 
18... A la» siatí y ventinoeve minutos de la ma-
tianB). . 

En el momento en que Benito (e disponía á 
sabir á bordo S'< ojó on toqae de silbnto agndo y 
modalado. B«ta maestra de deferencia, que en Is 
etiqoeta náatic* señala siempre la llegada de nn 
personeje di distineión, inspiró an poco de sega-
ridad á nuestro baen capitán. 

—Vaj's, que no son tan salvajes como parece, 
—dijo trepando, valido de cabos qae se le habían 
ooliado con galanterfe. 

Llegó á U cabiejFtad^ ffj^ ^ítufiat. (La goleta 
se llamaba L» Hiena ) 

Allí, & no ser por la gracia cortés con jue ha 
blan tocado el ilibato, mientras él gateaba á bordo 
habría sentido Benito ana puntants inqaietnd, »1 
e]̂ iu;<̂ r en «qaeli/.JíO¡Tribl%;tripftlft''i,Óp. , 

iQa*«MaB,]Pio« etorcol: 
La trlgpls/oióD de >«' <CaValio«»inoae„«pnapnníai 

de temidos,adol94ce*vl«a qne,fi'iababfta,dei;Sep»raT-; 
se por primara; vez de ana t̂ nena y,«i(riana tpp r̂̂ i 
lovándose su santa bendición^ ni que se enjjBVl̂ OR 

—¡Ah de la goleMlflejdpnd» vpnt.?¿9ijé qae
réis del capitán? ¿'Porqué no itás vuestro pibe-
llóiit ,'Deqaéuación aais? Yo no GS conoeooi-Soyoi 
fnneés y voy de Nantes á la Jaraaici. No he «n-
cootrado embsrcHCtÓD afgana. 

La bocina da la goleta, caya'an sh» boca estabif 
siempre á la vitt*, dejé correr todo cito torb Hiño 
de prrgantas y tespuestiis sin contestar, y dteií«'¡ 
pues de un moníento dW BÍlenoio re^tfó ín gra« '̂» 
savoí, con el liilstÜó acBDtd y I» tniinli'a nioAW 

-¡AUflell^ergai^tínl^piad un bote 4 bordo 
oon ól capitán deivtro. ,,. 

Y un caftonsio qae 6 nadie hirió, partió con la 
última palabra do la frase, como pira dar mayor 
fuerza á su demanda. 

jEl peiro es porfiado! dijo Bonito, no hay 
míB que hocicar. jOh, mi pobre Simón, Simóol 
¿dónde estds?... El esquife al agu», Calixto, y 
cuatro hombre» pí»ra remar en ól. 

—C«p'tán, dijo Calixto, no os fiéis; eso m« 
linole á filibustero. 

— ¿Qué diablos quieres qne hagat (¿No ves el 
modo qne tiene de pedirlo Qaizás tenga neecaidad 
de agaa ó de víveres. 

Y el desiiebwdo Benito pasó «I bota á medio 
vestir y sin sombrero... en el momento en qae la 


